
RECORTES DE PRENSA. ILDEFONSO PASTRANA 

Tradiciones curiosas en bodas alrededor del mundo 

Suecia: solteros besucones 

Esta tradición sueca puede parecer polémica, pero tiene las mejores 

intenciones. Primero, se le pide al novio que abandone el salón para 

que todos los invitados hombres, específicamente solteros, le den 

un beso en la mejilla a la novia. Después, la novia debe retirarse y 

las invitadas solteras llenan de besos al novio. Tradicionalmente, 

esta costumbre se realiza para cederle suerte a los solteros o solteras 

que buscan matrimonio. 

     

 

                            



Polonia: vodka, sal y pan para el ajuar 

En Polonia los papás de la pareja les regalan vodka, sal y pan. Antes 

de la boda, los novios deben beber y comer un poco de estos 

alimentos, que están llenos de significados. El vodka sirve para 

invocar buenos momentos y alegría, la sal es un recordatorio de que 

pueden llegar momentos difíciles, y el pan representa el deseo de 

que jamás les falte el alimento. 

   

           

 

Escocia: una prueba particular 

La tradición consiste en colocarle a la novia leche podrida, comida 

quemada, alimentos echados a perder, lodo y otras cosas 

desagradables para darle una particular felicitación por su boda. 



Después, la novia debe pasar toda una noche en un árbol bajo los 

efectos del alcohol. El acto explica que, cuando la novia se somete 

a la tradición, es porque se enfrentará a cualquier situación 

durante el matrimonio. Como una especie de prueba de 

fortalecimiento. 

  

                    

 

 

 

 

 

 

Alemania: ¡a barrer los platos rotos! 

En Alemania, durante una fiesta previa a la boda, 

llamada Polterabend, los invitados obsequian piezas de vajilla, y 



los novios… ¡las estrellan contra el suelo! Después, la pareja debe 

limpiar todo y recoger los pedazos rotos, pues se considera que les 

darán suerte en su matrimonio. Esta tradición también representa 

l os retos que enfrentará la pareja. 

  

 

        

 

 

 

China: el llanto de la novia 

En algunas regiones de China es tradicional que las novias lloren 

una hora al día durante un mes antes de la boda. Después de los 

10 primeros días, la mamá de la novia debe empezar ella misma a 



repetir la tradición, y 10 días después de eso, es turno de la abuela. 

Se cree que las lágrimas limpiarán el camino de los novios. 

  

               

 

 

República Checa: ¿y los niños para cuándo? 

En República Checa antes de una boda se pone a un niño en la cama 

de la pareja para bendecir su unión y desearles fertilidad. Otra 

tradición de las bodas de este país es que la pareja coma un plato 



de sopa con la misma cuchara, simbolizando su unión y 

cooperación. 

  

         

 

 

 

Japón: celebrando con una bebida 

En Japón se celebra una tradición llamada San san kudo que 

significa “tres, tres, nueve”. El novio y la novia 

deben intercambiar copas con sake y beben tres veces de tres 

copas con diferentes tamaños. Otros miembros de la familia 

también participan en esta celebración, en la cual es tradicional que 

las novias usen el color blanco de la cabeza a los pies, incluyendo 



maquillaje, kimono y una capucha en lugar de velo, que está hecho 

para alejar “los celos de la suegra”... ¿se imaginan? 

     

 

          

Sudáfrica: a encender el amor 

Para celebrar el inicio de una nueva etapa en la vida de sus hijos, 

los papás de la pareja llevan un fuego desde el corazón de sus 

hogares al hogar de la nueva pareja. Esto representa que un nuevo 

fuego nacerá y arderá. 



 

               

                                                 Matrimonio musulmán 

México: rompiendo los cántaros 

Una tradición de las bodas en la región de itsmo de Tehuantepec 

es bailar el son mediu xhiga. 

Los invitados danzan alrededor de la pareja que están sentados en 

medio de la pista, mientras sostienen cántaros con sus manos. Al 

terminar la danza, se rompen los cántaros enfrente de los novios 

para desearles que nunca les falte fortuna. 

    



             

 

 

Talibanes de Afganistán prohíben la producción de amapola 

En el decreto, emitido el pasado domingo (03.04.2022) por el líder 

supremo de los talibanes, el mulá Haibutullah Akhundzada, se 

informa a todos los afganos que se prohíbe el cultivo de opio en 

todo el país y advierte que las autoridades destruirán todas las 

plantaciones que se descubran y castigarán a los responsables. 

según la sharia (ley islámica). 

 

Afganistán es el primer productor mundial de esta planta, de la que 

se extrae el opio, con el que se produce heroína, y la producción y 

las exportaciones han crecido considerablemente en los últimos 

años. 

  
 



Entre 80 % y 90 % de la heroína y del opio en el mundo procede 

de Afganistán, según la ONU. Además, la superficie dedicada a 

este cultivo batió un récord en 2017, con 250.000 hectáreas, cuatro 

veces más que en la década de 1990. 

 

 

Los talibanes asumieron el poder del país el pasado 15 de agosto 

con la promesa de que pondrían fin al cultivo de opio en 

Afganistán, considerado el principal productor global al registrar el 

pasado año una cosecha récord de 6.800 toneladas. 

La comunidad internacional y los informes de la ONU subrayaron 

en este sentido que en el pasado los islamistas utilizaron los 

ingresos producidos por esta droga para financiarse. 

Con el empeoramiento de la crisis, los talibanes se vieron obligados 

a posponer su promesa para buscar soluciones alternativas a los 

trabajadores cuyos ingresos dependen del cultivo de opio, 

principalmente en áreas del sur y suroeste de Afganistán. 

 

                                                                    Droga y armas  



 

Hasta el momento, los fundamentalistas no han ofrecido una 

alternativa para este sector de la población afgana. 

La severa crisis humanitaria y económica de Afganistán, agravada 

con la llegada al poder de los talibanes, y sumada a las décadas de 

conflicto armado y la severa sequía, empujó a miles de afganos sin 

empleo a la drogadicción. 

La falta de apoyo internacional y la retirada de muchas de las 

asociaciones humanitarias, provocó además el cierre de la mayoría 

de los centros de rehabilitación de drogadictos, lo que dificulta aún 

más las pretensiones de los talibanes de erradicar el consumo. 

 


